
DE i L t G Ô p N i f c
v; •
Apenas ha emp*ezado el periodo elec­

to ra l y ya están en  continuo m ovim ien­
to, en continuo viaje y caïbildeo D ipu­
tados, Senadores,^Caciques y Prácticos, 
preparando  el botín que han de rdpar-. 
tirse  y prescindiéndo en absoluto de la' 
legalidad del sufragio y  de la concien­
cia y vo luntad  del ciudadano.

No hay fonda, casino, ni corrillos 
particu lares, en donde no se escuche 
una conversación que sea rep resen ta ti­
va de una inm oralidad; los Alcaldes en­
tran  y salen llenos de jubilo con ó rde­
nes ó á recibirlas; el afecto fingido, las 

-palm adas en la espalda y los ofreci­
mientos al parecer desinteresados, es la 
órden del día.

Los distritos que ván á ser teatros de 
la lucha, em piezan á ver alterada su 
tranqu ilidad , recibiendo en su seno á 
los que solam ente se acuerdan del elec­
tor en la presen te ocasión, sin ac o rd ar­
se quiza más tarde de los que hoy d is­
cuten y riñen  por ellos.

E l  O rden  que ha de jugar  un papel - 
importante en la batalla, llevando su 
consejo y las noticias que recoja hasta 
el r incón más apartado de la provincia, 
pondrá sobre la superficie cuanto hue­
la y escuche en esta cuestión, sin p e r ­
der  de vista la sagrada obligación que 
se impone de colocar su rojo banderín, 
dar  el toque de alerta y despertar  á los 
que estén aíin dormidos dentro de la 
inmensa famiiia republicana, para  que 
no se les confunda con aquellos que ol­
vidando sus deberes se dejan explotar 
su conciencia, venden al precio más b a ­
jo su dignidad de ciudadanos.y compo­
nen la masa que ha de responder al 
golpe de látigo del tirano, á la mani­
festación orgullosa del autócrata que 
le envilece la soberbia.

Una vez más van  á reñ ir  repub lica­
nos y m onárquicos, la lucha será desi­
gual, porque seguram ente ha de m e­
d iar el obstáculo y la b a rre ra  in fra n ­
queable de la coacción; pero una vez 
más tam bién responderá el país re p u ­
blicano, p ara  dem ostrar su ab o rrec i­
m iento á lo- viejo y caduco que sucum ­
be, po r.esta r corroídos sus cimientos.

En esta p rov incia hay distritos que 
qu ieren  el am biente nuevo, y asp iran  á 
la instauración en el poder, de lo que a n ­
helaron muchos años; en esta provincia 
hay elementos que represen tan  las fuer­
zas v ivas de la industria  y el tráfico 
que nos da la vida y el florecimiento 
de la r e g i 'n  m anchega, estos elementos 
que no pueden v iv ir resp irando  la mis­
ma atm ósfera, sd revo lverán  airados 
contra los antiguos, expresando  en h e­
chos el convencim iento por el ideal, y 
el deseo de que b rille  un  sol expléncli- 
do de justicia, en lu g a r  de las som bras 
de desigualdad que los envuelve hace 
muchos años.

De los d istin tos d istritos en dónde 
han  de celebrarse elecciones, recibim os 
algunas noticias de última, hora que, 
por ven ir de autorizada conducto, no du ­
damos en lanzarlas francam ente á los 
vientos de la publicidad, aunque con 
nuestros sinceros propósitos demos a l­
gún m al rato  á los candidatos que por 
ignorancia dorm ían ya tranquilos lle ­
vando su fantasía á las rosadas reg io ­
nes del triunfo  siqu iera  inm aginario .

P or la capital han sonado tantos nom ­
bres ’y han abasado de tal m anera de 
las voces, qne ya se nota con bastante 
in tensidad  la a fo n ía  de sus gargantas; 
las potentes voces de aquella  juventud 
naciente á la v ida política, se alejan con 
rapidez ex trao rd inaria , dejando sola­
mente un recuerdo  tan  tenue que se es­
fuma y  extingue como si nada hubiera  
9 ido.

. ^ L as  figuras más salientes'hasta el día, 
son]los de.lós_señores-Velasco, \Toleda~.- 
no y Plaza y  si hem os de llevar mies-, 
tra-característica de franqueza ë 
cialidad, allá donde nos llama 
ber:, d irem os'que no nos ex trañaría  su 
triunfo  dadas las sim patías do que go­
zan en el distrito, po r el interés con que 
han venido representándolo.

Tam bién nos aseguran (y como nos 
lo m anifiestan lo contamos) que el no­
table abogado D .D aniel Castillejo,vuel­
ve á sacrificarse por s i s  electores; no ­
ticia es esta que la apreciam os en lo 
que vale.

De A lm agro nos com unican que la 
candidatura m inisterial está definitiva­
mente com puesta por D. Sixto Lozano,. 
D. Andrés Racionero y nuestros p a rti­
culares am igos D. Federico Roales Nie­
to y D. A lvaro P intado.

Además lu ch arán  los n i  et islas  seño­
res P inilla , T rujillo , Manzano, etc., etc.

El d istrito  que ofrece hasta hoy más 
atención por los distintos elementos po­
líticos que han  de luchar, es el de Al 
m adén-Alm odóvar. Em pieza á h ab la r­
se mucho de la valiente cam paña que 
los republicanos han de hacer en bene­
ficio de su candidato D. Tomás M artí­
nez Pía mirez.

Las graneles sim patías con que cuen­
ta este joven Abogado en tre sus com­
pañeros los obreros, nos hace presum ir 
un éxito brillante. De nada se rv irá  que 
liberales de uno y otro bando vayan y 
vengan por los pueblos, ni saquen fuer­
zas de flaqueza recabando el apoyo de 
Madrid. La clase que sufre y trabaja, 
no está dispuesta á adm itir imposicio­
nes como las que en tiempos pasados 
recuerda con pena; los elementos gas­
tados se conocen, y es inútil combata* 
con los que p letóricos de vida nueva se 
presentan  apoyados por las fuerzas vi 
vas del trabajo . El señor M artínez es 
joven, tiene los alientos de la política 
sana y de órden, y sus propósitos de 
todos conocidos en sus cam pañas de 
p ropaganda con D. M elquíades Alva­
rez, han de ser prem iados por pueblos 
que detestan el caciquism o, y piden á 
voces la regeneración en la conciencia 
popular.

E l candidato y actual D iputado clon 
Sacram ento H idalgo, recorre los p u e­
blos conquistando sim patía;. Este am i­
go nuestro tiene apoyo en  todos los 
pueblos y p ara  nada necesita invocar 
partido político alguno. Lo bueno en­
cuentra siem pre lugar.

DE Là  Y I M  ÍNTIMA
En el transcurso  da nuestra  vida, hay 

momentos, en los cuales sentimos a le ­
g rías tan  hondas y sufriros tan  p ro fu n ­
dam ente crueles, que para  tras lad a r 
unas y otras á las blancas cuartillas, 
preciso sería p o seer-la  plum a de un 
Dicenta, un  Zola, ó un Dumas, y, que 
además de esto,' todos cuantos los leye­
ran  después, tuv ie ran  e l p riv ileg io  de 
sentir con toda su intensidad ambos ex ­
trem os.

Los que tenemos la desgracia de pen­
sar en algo, y de preocuparnos de las 
m iserias ajenas, y de los vicios que co ­
rroen  la sociedad, y un día y otro tra ­
bajam os con ahinco por la fam ilia h u ­
mana, somos unas veces muy felices, y 
otras, las más, muy d esg rac iad o s..

Cuando después de la lucha titánica 
con el odioso caciquismo de un -pueblo, 
conseguim os vencer á este, nuestro  es­
p íritu  se regocija, la alegría  que sen ti­
mos se desborda por todos los poros 
de nuestro  m iserable organism o y nos 
cosquillea sin cesar, haciéndonos sentir 
un p lacer muy distinto á los demás. To­
dos los hom bree .tienen ratos de felici­

dad, solo que.esta no deja de ser una 
vu lgaridad ; és-la qu&=todos sienten.

La alegría , el p lacer que experim en­
tamos nosotros cuando' alcanzamos un 
triunfo  que ha de redundar en benefi­
cio de los menesterosos, de los oprim i­
dos, de los que trabajan  y sufren, es in ­
descriptible, no cabe com paración con 
ninguna otra; y nos hace tan sum am en­
te, felices, que ni el oro brillan tino , ni 
aún el cariño fam iliar conseguirán so­
bre nuestro esp íritu  m ayores m anifes­
taciones de satisfacción.

Así mismo, cuando en un centro de 
esclavos blancos, en uno de esos centros 
mineros en los que la explotación i r r i ­
tante del.hom bre por el hom bre, es re i­
na y señora, conseguimos después de 
no pocos sacrificios y disgustos d a r v i­
da á un adalid  de la prensa, defensora 
de los ideales del progreso, de rram an ­
do rayos de purísim a luz con la lin te r­
na de la verdad, en los atrofiados y obs­
curecidos cerebros de los infelices obre­
ros, siervos humiMes y resignados de 
unos pocos semejantes suyos, haciendo 
por fin, que sus conciencias, vírgenes 
todavía, despierten del letárgico sueño 
en que estaban sum idas, y que después 
de pensar un poco com prendan toda su 
horrib le  situación, y sacudiendo sus p o ­
derosos miembros arro jen  lejos el yugo 
afrentoso que los oprim ía y tiranizaba, 
nuestro esp íritu  esper¡m enta un gozo 
tan infinitam ente g rande , se siente tan 
enteram ente feliz, que si el mundo le 
brindaran  en aquel caso á cambio de 
su franco y noble triunfó, es seguro se­
gurísim o, que lo rechazarían con toda 
la energía de su d ignidad y de su recta 
conciencia.

P or el contrario: cuando en una de 
esas luchas tan desinteresadam ente sos­
tenidas, á más de su frir un desengaño, 
somos criticados, vilipendiados y p e r­
seguidos, la tristeza se in te rna en nues­
tro  ser, hasta llegar á las más recóndi­
tas profundidades del sentimentalismo; 
sobre nuestro cuerpo antes juguetón, 
se enseñorea el hábito  de la  m elanco­
lía, y, haciéndonos pensar con m adu­
rez, se rem onta nuestra  im aginación á 
una a ltu ra  tan sobrehum ana, nos hace 
ver con tanta c laridad  las m iserias m u n ­
danales, las escorias de la sociedad, que 
de todas veras nos trocam os de alegres 
en tristes, de felices en desventurados, 
de luchadores incansables en perezo­
sos aletargados.

Y aunque nosotros queram os com ba­
tir  este nuevo poder que nos domina, 
el espíritu  se rebela co n tra ía  voluntad, 
y hay veces, no pocas, que nos hace 
perm anecer largos días en  un sueño 
m agnético que de no desecharse al fin, 
llegaría á convertirse muy pronto en la 
iudiferencia de los llam ados neutros.

Menos en el que la vo luntad  es fuer­
te, y con la constancia que caracteriza, 
siem pre sale vencedora, un  g ran  pesar 
de los caciques, negreros y gentes reac­
cionarias, que vuelven á vernos nueva­
mente en la b recha, con m ayores en tu ­
siasmos, con más grande ardim iento con 
doble cantidad de energías que antes de 
haber caído en la postración.

Isaac Antonino.
Puertollano.

yo que qu ieran  p resta rle  autoridades 
y propietarios, pór si V^S- qu iere ay u ­
dar, á esta nob le 'y  necesaria em presa 
que tán ta tranqu ilidad  puede llevar á 
las familas abandonadas de la suerte.

Un acto de deprendim iento Sr G ober­
nador, seria un momento de a leg ría  pa 
ra  su alm a generosa, y un recuerdo im­
perecedero  para  los que solo podrían 
pagarle con lágrim as.

SEÑOR GOBERNADOR

Tenemos noticia de que en Puerto- 
llano carecen de una casa de beneficen- 

j cia y asilo en donde se puedan refug iar 
j. los desgraciados y los desvalidos. Co- 
¡ -nociendo intim am ente sus nobles sen- 
i tim ientos y su deseo constante por so.- 
i co rrer á los que su fren  los rigores de 
j la adversidad  de la fortuna, no duda­

mos e n -  levar á su conocim iento el p ro ­
yecto iniciado por las clases trabajado­
ras  de fundar una m odesta casa con la 
cooperación de sus jo rnales y del apo*

C u a r t i l l a s  s u e l t a s
La contestación dada al mensaje p re­

sentado al Gobierno por los dos ilus­
tres jefes del partido liberal, está razo­
nada en la necesidad del tiempo para 
elaborar unos presupuestos generales 
del Estado, que respondan al plan in ­
quebran tab le de la nivelación que el 
actual P residente sostiene como lema 
de su  bandera; y tunb ién , p o r q u e  
quiere que ese traba jo  vaya nutrido 
de conceptos muy beneficiosos p a r a la  
vida nacional.

E l  O rden, aunque de ideas políticas 
com pletam ente opuestas á las del a c ­
tual Gabinete, no ocultaría su satisfac­
ción, si se convirtiera en hecho todo lo 
que ofrece el jefe del G obierno con su 
obra económica; y como m anifestación 
sincera de la lealtad  de sentim iento con 
que querem os el bien nacional, proce­
da de quien  sea y en la creencia ele que 
para  ello ha de contener ese p lan  re s ­
petables cantidades dedicadas á obras 
públicas que saquen á la ' ag ricu ltu ra  
ciel estado sem irriffeño en que se en­
cuentra, siendo esta la fuente principal 
de nuestra  riqueza, no dudando en tan 
oportunos momentos, llam ar la a l t a  
atención de los que deciden de la su e r­
te de la P a tria , para que se acuerden 
que en España hay unas grandiosas lla ­
nuras que po r sus condiciones n a tu ra ­
les son la adm iración de los europeos y 
am ericanos; pero esa superficie p lana 
ele tie rra  fértil, con herm osas lagunas 
y ríos en condiciones de reg a r  fác il­
mente ochenta mil hectáreas de tie rra  
cubierta constantem ente de sol y que 
sólo necesita p a ra  ciar robusta vida á 
todo princip io  v ita l, el jugo ind ispen­
sable en toda vegetación; en esas tie­
rras, hoy se realizan las operaciones 
agrícolas aún con más torpeza que en 
la dom inación rom ana y árabe, p ro d u ­
ciendo p o r hectárea la décima parte 
que en los campos obscuros de Bélgica, 
donde el sol solo alum bra en el estío.

Si las llanu ras m anchegas con su for­
ma de plato, bordeadas de espléndidas 
sie rras, rec ib ieran  las obras públicas 
que en poder de o tra raza europea no 
se harían  esperar, entonces, ese inm en­
so plato sería e! verdadero  maná de E s ­
paña donde los fru tos serían  tan abun­
dantes que de él no sólo podrían  a li­
m entarse todos los españoles, sino que 
sobrarían  productos que llev ar á los 
m ercados ex tranjeros para cam biarlos 
por oro y poder l ib ra r  á nues tra  mo­
neda del desprecio que sufre.

No dudam os que el hom bre de las 
esperanzas económicas y financieras, 
no ha de o lv idar las obras públicas, 
porque con ellas siem pre fueron g ra n ­
des los pueblo?; porque ellos son como 
las obras de m isericordia que llevan la 
bendición d iv ina y hacen inm orta l al 
gobernante que las prod iga.

F lores .

E N S U E Ñ O S

F lo tan  tenaces espesas nubes; de sus 
senos lanzan el trueno  a te rrad o r y el 
rojo rayo  que ilum ina y m ata. La obs­
curidad gobierna. E l agua cae con fuer­
za, y em papándom e la ropa llega su 
hum edad hasta mi carne. El viento ru*
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